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SESTON DELDIA l."DEFJZBRERO DE 1812. 

Se pmsb 6 la comision que entandib sn el etimen d 
IS Memoria sobre el crédito público un oficio del Mdinietr 
de Hacienda en Espasa, relativo á una instancia del oa. 
pellan de ejército D. Felipe Pardo Cfarcilr, el cual solici. 
taba se le exonerase de la fianza que tenis dada á favo 
del maestre de víveres de la corbeta BamBntc, D. Salva. 
dor Joaqtin Moreno, quien ofrecia reemplazarla con ana 
vales Reales de 150 pesos, con los premios de tres años 
Al paso que manifestaba el Ministro la variedad que h& 
bis en los díctienes dedos acerca de eate particular po~ 
18s ofiainas de provisiones de marina de ente departrmen, 
t0, y el intendente del mismo, trasladaba el -informe dc 
100 encargados del arrreglo del ramo de Qneolidacion! 
redntido á que sin embargo de lo que se proviene en el ca. 
pitulo VIIde leaéduladel Consejo de 9 de Abril de 1784, 
eoueigniente B la Real brden da 20 de Enero del mismc 
año, para que se reciban vales en pago de fianzas 6 de- 
pleitos, oreian se aventurarima los intereses de la Hacien- 
da pública si se sdmitiwe en vales esta fianza, y las de- 
mSs de igual naturaleza, porque con ellas podris el hom- 
bre de mala fé lneruree en loe negocios qne manejara de 
la Hmienda pública, f\gargndo un alcance que no tenis, 
y zatiafuis en vales por su fntegro valor, sin el perjuicia 
del quebranto que le causaba el descrédito público de es- 
te papel-moneda; no obstante recordaban lo mucho que 
ntweaaba cimentar el crédito público, etc. 

8e leyeron tinco represantaciones, en que se congra- 
tulmba al Congreso por haber conduido la Constituaion, 
d&ndole gmeias por el interés, eelo y afanes con que ha- 
Bcr aimentado por dio de esta obra la libertad eapaño- 
la f’ñ felicidad de la Nacion. Presentábanlas el oabildo 
de la rnnta iglesia eabdral de eata ciudad, el ayunta- 
miento de In isla de Leon , el Consejo de Indias, el teso- 
rera mmyer ea .+d&, f~e wn&&ea, jefea de mesa, 
etkiales J demás indi&o~r de IS Taso&8 general del 

Reino, y el tesorero gsneral en cesacion, contador y de- 
más individuos de la Contaduría de Ordenacion de cuen- 
tas. Ba vieta de ellas, resolvieron las Cd;rtes que, como 
lae anteriores, se insertasen á Is letra en este Diatio, con 
Iss flrmas que las acompañaban, manifestando S. 111. que 
habia oido con especial agrado los sentimientos que ani- 
maban á loa indivíduos que las dirigian: 

El tenor de Ias expresadas representaciones es como 
sigue: 

ePrimera. Señor, al contemplar concluida Ia sua- 
pirada Constitucion del Reino, sobre la cual afortunada- 
mente se levanta el cimiento de la felicidad de la Pdtria, 
y se engrandece el nombre español á un término que se- 
rá la odmiracion y el asombro de las naciones cultas , se 
apresura el cabildo de la santa iglesia catedral de Cádiz 
B mcCnifestar su sumision á los decretos de 8. AL, y ren- 
dirle las mas expresivas gracias por sus afanes, desvelos, 
constancia indecible, y más que todo , por su esmero en 
consewar ilesa Ir pureza de la santa religion de nnestros 
padres en dota grande obra. 

Hollada generalmente la ley de Is razon ; absndona- 
los loa hombres al capricho de muy pocop ; envilecidos, 
legradados, esclavos en 5x1) y apurado de mil modos BU 
sufrimiento, prorumpieron como por inrtinto en la su- 
blime vez de libertad. Corrieron precipitadamente en BU 
kuwa, y no hubo resorte en el talento y las pasiones que 
no se pmiew en movimiento para encontrarIa. Fascinados 
)on el brillo de los pretendidos flI&ofos , les demandaron 
1118 luces, y tomaron por guias de la verdad d los sober- 
bios ministros del error, que de Constitucion en Consti- 
lueion reagravaron su eeclsvitnd hasta someterlos al yu - 
ro de la m&s abominable tiranía. 

Desmiéntalo la Francia ; esa nrcion que con5ada en 
i misma, y abandonada por Dios á su réprobo sentido, 
lamored frenética contra el despotismo J planti orgu- 
losa B la faz de todo el mundo el á;rbol de la libertad en 
:o&s sus pueblos J provinciur. Despues de regarlo una 
r mil vew CQP smgre de inocentea, y de haber formado 
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cm, y lknando liharsl4l d6apot4 y libertad á 14 ma- 

yor eaclsvitud, tirb amar&4 del cirro de au oprewr, 
sin hallar y4 otro medio de encubrir su effentosfsims ig- 
nominia que el de intantu alucinar á la4 naciones con el 
designio de envolverlas en el miamo oprobio en que la 
habisn precipitado su v4n4 iluatracion, ata altanería y el 
desprecio que hko desde luego de los lurninoaos princi- 
pios de 14 religíon del CruciWdo. 

En vmo lo pensd de laa EapeÍiaa, puea tenis el Cielo 
reservado 4 V. M. psm 5jar los derachoa de loa hombrea; 
y 14 N4cIon española, religioaa sobre todas las nacionaa, 
debir darles les idesa ti eueetes de la verdadera liber- 
tad. Inereible p4rwer6 á los aigioa venideros que una 
Conatitucion tan sábii , t4n juat4, t4n scomodads al ga- 
nemso udctar naeionsl, y tan conforme 4 hw ragks da 
14 r4z0n y de la raligion, .hrya sido formada en poco 
tiempo, 6 viats del enemigo y alcsnce da aua fuegos. 

&&sa sosn d4das á V. X: gloría á 14 N4cion espa- 
ñola J eternos loores ; cánticos incesentes al Dioa de loa 
ejércitos, por cuya miserieordi4 vemos concluida IR obra 
m&a grande de nuestra Iibertad, la Conatitucion es- 
pañOls. 

entre auplieioa y tormentos Irs mie b&b4r4a Cwatita- 
I 

ffcil de expraw, dirige i V. M. 10s santimfentos más 
ciones, no eonsiguib mis que mndar el nombre de las profundoa de gratitud y de raconoeimiento, snegurgndole 

DO encuentra votas adecnsd4a á manifaater & V. M. cuan- 
b 
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Si todos se interesen en &8, jQr$ ¶ftwimieBtoa BO 

debenSn animar 4 loa ministros del ssntusrio, viendo que 
en medio de eonvulaionea pezturbadoraa nace el régimen 
de la jwticia y la tranquilidad civil, que aun pan el eul- 
to:de.Di@ ea trn neeea4ri4? Todo reeonocimient0 ea limi- 
trdo; pere lo auplirb la eonstanaia ínalterable en coopé- 
r4r 6: su eunlplimiento. 

Así lo ofrece el cabildo de Cbdiz, rogando B V. M. se 
digna scaptar esta expücacion de aua afectos, y en ~e!los 
loa de todas lea aentaa igleaisa de 1s Monarquía, que es- 
peran nmee8r la soberana proteecion pare que se conao- 
liden sus legftimos derechos y se reskbleaca la santa dis- 
ciplina, que debe completar la felicidad de una Nacion 
Dan íkvoracida de Dioa en la época presenta, y ten firme 
en la profeaíon de au ley santa, que as el vínetilo de la 
anid4d y la #.wiieneia. 

0 en el fondo de su alma hr wntido , J cubnts ha aido 
p emoeiou 41 ver ssncionda la Uonatituaion. La dvr- 

ion de la Patria, la suerte feliz de España, la libertad 6 
ndependencia de loa puebloe oprimidoa de un pesado y 
[rano yugo, el 4~0~0 de la justicia, el amparo del ciu- 
.adrno, la proteccion de 8~s derechos é intareaea, la se- 
@dad en todos sus contratoe aocislea, el fomento de 
4a cienciaa y 14a artea , el premio, el CIStigO, todo, Se- 
ior, abra44 y comprende 14 grande obn que han de ad- 
nirsr todaa las naciones del globo. Confúndrse el vil opre- 
or de la Europs, y quaden aterrados 80s infamea aati- 
ites 6 inícuoa prrtidarioe rl ver deabsntsdos sus proyec- 
os, ardidas y tramas, y brillar sn V. M. sqnella grandeza 
Ie alma, rquella 5rmeisa esracterfatica de loa eapañoles, 
on que saben arrostrar sua contratiempos, y i vista de 
us enemigos, sin que é&os los intimiden, trrt4r con se- 
enidad loe 4auntoa mda arduos é importantea y loa mb 
decnad0a $ vencerloa. Tributen 6 V. M. rendidoa todos 
oa pueblos laa mie aumiaaa y debidea gracias por al biem 
pe Iea hrbein hecho. Conserven grabedo en su memorir 

ente bien, y tmsmitan de generaeion en generaeion su 
gradecimiento. .No olviden j@a que V. M. con el ma- 
ror heroismo, slrorificaando an sosiego, deaprsei4ndo did- 
:altakua inauperathlea y venciendo cuantoa obatbeulos se 
un presentado y ae hsn intentrrdo oponer, ha triunfado 
Le loa perversos , y hs labmdo á, coats de fatigar y des- 
reloa el instrumento que loa destrufr y que lime los 
lierroa de nuestra esclavitud, aaagurando nneatra esis- 
encia y destino J reatituy6ndonos á nuestro antiguo 
ruge y esplendor. Btarnr ser&, Señor, Is memoris de 
sta pueblo, y eterno au reeonoeimiento. Eterues Ira ah+ 
~anzaa y eternas las bandiaiones con qus todos 5 UIU voa 
>eauexnoa por el más justo, digno y debido premio. Dia- 
pned , Señor, de cuanto valemoa ; nuestr4a haeisndre y 
meatm sangre eati pronta 6 derramarae por V. M, , por 
.a Naeion y por la jnate caus4 que defendemos. 

Cfídiz y Rnero 30 de 1812.-Señor.-Fruneiseo de 
Carama-y Souaae, dean y canónigo.-Pedro Juan Serve - 
ra;areediio de I&tdiu4.~Félix Isidro de Hetia , canó- 
nigo. --Mariano Martin E4per8nz8, txtnbnigo, vicario oaa 
pitulsr.-Francisco de Paula Arroyo, raeionero.-Jos- 
quin Izquierdo, racionero. -Diego Rodrigue2 de la Tor- 
re, racionero medio.-Msnael de Cos, racionero me- 
dio.-Por acuerdo del cabildo de la sente igleaia c~tadral 
de Cádiz, MatEaa da Elejaburu. y Urrutia, racionero ae- 
cretario. 

Segunda. SeSor, el ayuntsmiento de la Real isla de 
Leon, por rf y en repreaentscion de est4 villa, que sola 
entre todos los pueblos de la’ Monarqufa tuvo la gloria di 
reuuir j acoger lo mds augusto de la Nacion en medio dt 
sua mayores malea y desgracias, recibiendo en au $8~ 
todo su poder y aoberanfa representada ea V. M. , tiene 
hoy la de preasntar otra prueba que aaredite su espíritu 
4u rmor y 80. lealtad. Fiel 6 sus promeaas y & loe Ssgrb- 
doa junmentos de reconocer la autoridad suprema dc 
VB M. Y no perdonar aa&iflcio por au saguridad, ha da& 
loa testionioa mia visibles de au religiom obaervancir 4 
Blls VotOa. Jamás aiuieatm especie alguna pudo borrar dc 
su COlWOn 14a 4k4a ideas que concibid desde en princi- 
pio, y que.le hicieron formar laa m6a duleea y lieonjerar 
esperanzas de h4U4r ~ñ V. M. aquellos aeblimea atriba- 
toa de que dimanase au falicidad. Cumpliér04se, puea 
nu@ BopQ102W seãor; p eata tilla, llena de un gozo di- 

Admitid, Señor, nuestras ofartaa ainceraa, y sea nuca- 
ir0 sscri5eio nuestra única rwompensr. Ra4l ials de 
Leon 30 de Enero de 1812.-Señor.-Migual Antonio 
ie Irigoyen.-Jazz Glutiermz,-Agzpito de Yame.- 
lmm Serrano y Carriola.-Miguel Guillia.-Jnsn Mere- 
lo. - José Antonio Balado.-Viasnta Jo& de la Vega. - 
Domingo Yartinez del Barranao.-José Antonio de La- 

. -José de Bivers 
Ljzinatti 

.-Manuel de Tomsaeti.~tiW 
.-Jurn de Dias de Aguik-Jod de ñcicol- 

k--Franeiaeo Fernnndez de Noceda. 
Temer4. Sañor, cuando este Supremo Uonsajo de les 

Cndias ha sido MO de los primeros en reconocer 14 ~obb* 
ranía .de V. M. ; enando ha merecida tan repetidaa veaes 

la diatincion de que se haya digurdo oir sus dietimeneo, 
y euendo ha debido Q eae soberano Oongreao tan señala- 
das con5anzaa, debe ser tambien de los primeros que ma- 
nitleate á V. M. au complacencia, satiafatcion y recono- 
cimiento por la heróica eenatancia con que ha sabido lle- 
var hasta au 5u lea tareas y afanea impendidos en la grrn- 
dios4 obrr de la Clonstitucion nacional.~ ~IPlelir Wpaí@, ai 
como ae lo promete eate tribunal, reconociendo loa biensíl 
que esta le prewurts, redobla au entaaiasmo en favor de 
nneatr4 esnt4 canas; porque entonoes no .baetsrPi (aun 
armada en maes) toda la Fr4ncir á contanar el herois- 
mo que tienen hn acreditado los españolas de smba 
mundos! 

E&a aon 10s 00t0s de este Consejo, que rwpetuom- 
mepte otrece á V. M., por eayor aoierbon tuepa al Todw 
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Wd~roao. Sala del Consejo 30 de Enero de I812.-Se. 
ñor.-Rlmon de Posada .-Antonio Lopez Quimerno.- 
Manuel del Castillo J Negrete.-Antonio Martinez Salce 
do.-Francisco Requena. -El Baron de Casa-davalillo. - 
Ignacio Omul-rIam .-Ciriaco Gonzslez Carvajal.-Fran- 
cisco de Leivs. -Silvestre Collar. 

CRAdA. Seãor, el tesorero mayor en ejercicio, 101 
contadores jefes de mesa, oficiales y demás indivíduos dc 
la Tesorería general del Reino, fntimamente penetrados 
de loe beneficios que van 6 resultar d la Nacion española 
de la observancia de la eábia Constituaion decretada y 
sancionada por V. M., se apresuran d ponerse en su au- 
gusta presencia con las más sinceras demcmtraciones ds 
BU gratitud. 

En efecto, Señor, los dos grandes objetos 6 que nos 
empeño con teson la violencia del tirano van á ser el in- 
falible rssultado de nuestros gloriosos esfaerzos. 

Porque en cuanto al triunfo de nuestra independen - 
cia nacionrl, iqué español ha dudado jambs de él? Aun 
las pocos que avergonzados y arrepentidos sirven al tira- 
no, ipodrán arrancar de sus corazone el terrible presen- 
timiento de esta verdad? &Qué español, Señor, ha querido 
de buena f6 ssr esclavo de los franceses? Y no queriendo, 
iqué nacion ha sido esclava? 

Pero la victoria más gloriosa, J nos atrevernos Q de- 
cirlo, la mas diffcil, estaba reservada para V. 116. El ven- 
cer nuestras envejecidas preocupaciones; el luchar frente 
6 frente con el error; el conciliar la gloria J el esplendor 
del Trono de Fernando con las máximas de la libertad 

‘civil, combatidas tanto tiempo por el despotismo y el in- 
terés personal; esta victoria solo podia conseguirse con 
las gloriosas armaa de la sabidurfa, de la elocuencia y 
de la entereza que V. M. ha ostentado en sus discusiones. 

No lo dudamos: las opiniones de todos los españoles 
van 6 conciliarse; nuestros hijos, si son cuerdos, si sa- 
ben recoger los dulces frutos de este hermoso pacto .del 
hombre con laa’reyes, di& llenos de gratitud: wnmstror 
padres nada noa dejaron que hacer, y sí mucho que go- 
zar y admirar; mientras unos derramaban eu sangre d 
torrentes para librarnos de la tiranía extranjera, los otros 
destruyeron el coloso del despotismo y del error, dej&n- 
donoe estas benéficas leyes, que nos harán felices si que- 
remos observarlas. 

Así lo d8sean, Señor, los individuos de Tesorería ma- 
yor para perpétua prosperidad de la Nacion y gloria de 
V. M., que tan dignamente la representa. 

CBdiz 31 de Enero de 1812.-Señor.-Victor So- 
ret. -Francisco de la Roca y Arredondo.-Juan José 
Lesaca .-Domingo Moreno Martinez.-José Moreno Mar - 
tinez .-Manuel Canseco .-Juan Perez Bueno. -Antonio 
Martinez-Joe6 Guimben.-Juan Josd Escolar.-Juan 
Benito de Torres .-José Segundo Ruiz. -Genaro Cres- 
po* -Juan Antonio Moreno y Rubio.-José María Moran- 
te.-Francisco de Doistda .-Felipe de la Calle Mateo.- 
Félix María Horeno .-José Faustino Moreno.-Ramon de 
Villanuevá. - Teodoro de la Calle . -Franciaco Bergaz.- 
Pedro Solana .-Eustaquio Polo Femandez . -Joaquin da 
las Doblas.-Benito de Cerweda.-Juan Manuel Ruiz de 
Arana .-Juan Sanz ,-José Diaz Guijarro.-Por mi eom- 
yafiero D. Juan Jos de Ugarte, que se halla enfermo, 
José Diaz Guijarro .-por mis compañeros D. José Abajo 
y Ilban&no y D. ,Manuel Malo,, que ee halla ausentes, Teo. 
doro da la C&e .-Franaisco de Paula Estella.-Bernar- 
do Val&Sr.-jJuaa Guimben y Larroy.-Juan PalacIo.- 
Oavino Ajpide. -por mí y por mi compai5ero Miguel 
Fernandd, &&&goGarófr. 

contador y demáe fndivídnos de la ContadurIa de Orde- 
nacion de cuentas de la tesoreria general, manifiestan á 
V. M. con el mia profundo respeto que no camplirian 
con los deberee de buenos ciudadanos españoles si no 
tributasen B V. Y. las debidas gracias por loa trabajos y 
penosas tareas que ha sufrido en la fJrmacion de la sábia 
Constitucfon, pues en ella logra su independencia la más 
generosa de las naciones, viviendo firmemente persuadi- 
dos que servir6 de modelo para estas la hbertad, ciencia 
y gobierno que comprende. 

Dios nuestro Señor siga iluminando á V. Tb. eomo 
hasta aquí, para que concluya felizmente con sus auxilios 
la obra tan diffcil que ha tomado á su cuidado y neceai- 
tamos todos 108 buenas españoles. 

CBdiz 29 de Enero de 1812.-Señor.-José Perez 
Quintero .-Onofre de SaIas y Ferrer.-Jacinto fmperia . 
li .-José Delgado.-José AzPeitia.-Fermin de Villase- 
ñor .-Pedro de Amilapa.-Manuel Gonzslez Vigil.-To- 
mia Gomez Fernandez.-Juan Ibañez.-Antonio Rodri- 
guez y Soto.-Antonio Muños Pavon.-Antonio de Tor- 
res y Roel.-Manuel Teodoro Gonzalez.~Hdefonso del 
Campillo.--José Marfa de Adrhenaen. l 

Se hizo pública 1s siguiente minuta da decreto, qu e 
se acordd en 1s sssion secreta del dia 30 de Enero proxi- 
mo pasado, aprobando por aclamacfon lo que proponia la 
Regencia: 

luifwtfi fi6 &wt?to. 

Deseando las Cortes generales y extraordinarias dar 
un testimonio público y oorrespondiente á la generosidad 
de la Nacion española, del aprecio y gratitud de la mis- 
ma por los importantfsimos servicios que ha hecho ea fn- 
vor de nuestra santa cauca el general en jefe de las tro- 
pas británicas en Ia PenínauIa, el lord Vizconde Welling- 
ton, y señaladamente por el que acaba de hacer toman- 
do por asalto la plaza de Ciudad-Rodrigo con las tropas 
combinadas de su mando, han venido, conformsindose con 
la propuesta de la Regencia del Reino, en conceder, como 
por el presente conceden al lord Vizconde We!lington, 
grandeza de España de primera alase por sí y sus suceso- 
res, libre de lanzas y medias anatas, con el título de Du- 
que de Ciudad-Rodrigo. La tendrá entendido la Regencia 
ìel Reino para su cumplimiento, y lo mandar6 imprimir, 
publiear y circular. 

Dado en Ctiiz B 30 de Enero de 1812.-A la Re- 
gencia del Reino., 

El Sr. Valckcel Dato, despnee de hsber expuesto la 
Sdelidad y patriotismo de 10s castellanos, hizo la sigufen - 
le proposicion, que fué aprobada: 

aHallbndose las Cdrtes satisfechas de los continuoe 
zacrittcios, acendrado patriotismo y lealtad de los patrio- 
;as caateIlanos, entre elloa loa ilustree habitantes y va- 
ientee defensores de la importante plaza de Ciudad-Ro- 
trigo, B cuya gloriosa conquista tanto han contribuido 
lnos y otros, pido á V. M. que ee digna mandar que 1a 
segencia del Reino haga entender B tan beneméritos ea- 
?añoIen el aprecio que han merecido de las Cdrtea tan ae.. 
íalados servicios, contlaudo 8. M. en el celo y autoridad 
le la Regenoia que tanto estoa, como los que contrajeron 
m la heróica resistencia que opusieron en el prhner sitio 
C las armas francesas, los premiará oportunamente; y 
mando las circnaetauciae lo permitan. s 
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60 di6 cuenta de un oílcio del enesrgado de1 Itíiniste- 
río de Gracls y Jnetida, quien en contestacion 6 la pre- 
gunta que se hizo á la Regencia con motivo de haberse 
aprobado la proposiclon que en 16 del pasado (Vlare la 
rerior u!e qusl diB) hizo el Sr. Lopez de la Plata, remitia 
de órdsn de la misma Regencia una copia literal, publi- 
cada de su mano, de Ia carta del virey del reino de Mé- 
jico de fecha de 21 de Marzo de Id11 , en que ofrecia el 
cumplimiento del decreto de la libertad de imprenta. Con 
este motivo hizo el Sr. Ramos de Arispe la eiguiente pro- 
poeicion : 

uQue se diga al virey de Nueva-España que si no se 
ha puesto en ejeoucion el decreto de la libertad de im- 
prenta, sin embargo de DO haber aino cuatro vocales de la 
Junta de Censura, 10 ponga en ejecucion, y 4 la Supre- 
ma de esta capital que proponga, si no lo ha hecho, el su= 
cesor de D. Guillermo de Agnirre, vocal nombrado que 
fué para ella., 

B1 Sr. MUti TORRERO: Yo me eonformaria con 
lo que propone el- Sr, Ramos de Arispe , si aonstase por 
algun documento autentico que el decreto de la libertad 
de imprenta no se habia puesto en ejecuoion sn Méjico; 
pero no constando .auténticamente, contemplo inútil este 
recuerdo. . 

El Sr. lKEEblOLAf No hallo inconveniente alguno 
en que se apruebe la proposicion del Sr. Ariape. Que no se 
ha dado oumplimieato al decreto, consta por loa impresos 
que ha remitido el mismo virey, de los cuales el Sr. Tor- 
rero debe tener 6 10 menos dos. El Gongreso los recibió, 
y al An de ellos se dice COI lkencia; luego no hay libertad. 
Pero en el caso de haberse puesto en ejecucion el decreto, 
nada perjudica el recordarlo. 

El Sr. MARTILUEZ (D. José): V. M. acaba de oir co- 
pia de la carta que el virey acaba de remitir á la Regencia, 
en que dice que por su parte pondrá en ejecucion el decre- 
to, y en el momento mismo se duda. Mi opinion es que 
mientras que no conste evidentemente que no se ha dado 
cumplimiento al decreto, no ae haga novedad. V. M. sabe 
que al virey Venegas ademds de las facultades que le cor- 
responden como virey, se le han dado otras; y si ahora sin 
saber si ha cumplido con la ley 6 las razones que puede 
haber tenido para no verifkarlo, se dice que cumpla, ee 
dar una prueba de ligereza. 

El Sr. TERAN: Debo deshacer una equivocaciou del 
Sr. Martinez. Ha dicho que V. M. acaba de recibir el ofl- 
oio de la Regencia, y eeta acaba de recibir la carta del 
virey Venegas. Lo primero 88 cierto; pero no lo segundo. 
La citada carta tiene la fecha de 21 de Marzo de 1811, y 
de aqui 88 inflere que la Regencia la ha recibido siete ú 
ocho meaes hace lo menos Yo quiero abstenerme de con- 
testar 6 todo lo demós que ha manifestado el señor pre- 
opinante; pues amando demasiado la libertad civil, justa 
y racional, no puedo acomodarme con pacienoia 6 las 
trabas que sd le quieren poner: sin embargo, no dejaré de 
exponer qoe no hace mucho tiempo decretd el Congreso 
que toda aquella autoridad d jefe que dentro de tres dias 
no diese cumplimiento d sus decretos y resoluciones, fuese 
Por este 8010 hecho depuesto de su empleo: en aquel 88 
ha dado una ley general sin ercepaion alguna de oasos ni 
de eirannstare3ias; y ouando se diseutia, dijo muy bien el 
a%. Argüelh Y apoyaron otros señores, que ni por un 
momento debia dejar de ponerse en ejecucion las resolu- 
ciones de Ias CWrtea ; y lo único que estaba al arbitrio de 

1 os fnnCbnfk0~ publiaos era, despues de ejeoutadas 
aquellas, representar lo que les pareciera conveniente. 
Esto ee 10 que se debe hacer, y no más. Todos los Dipu- 
tados amerioawe VOtUX& Abll(ise dirorrpaw la libertad de 

la imprenta: no se arrepentirbn de haber10 hecho asi; pero 
no podrán menos de tener el mayor y más justo senti- 
miento al ver que solo en la capital y vireinato de Nue- 
va-España no se disfruta de tan apreciable beneficio. Los 
que lo deseamos y pedimoe, además de tener presente 
que así lo exigen la justicia, la igualdad y la imparcia- 
lidad, es con el objeto de estrechar los vínculos de los ha- 
bitantes de ambos hemisferios, hacer conocer 6 loa de 
aquel sus verdaderos intereses, y el bien que les resulta 
de la union con la madre Pátria, pues en mi c0ncept.o 
siendo una de las principales causas de aquella revolucion 
la falta de ilustracion general, conseguida ésta por el 
único medio de la libertad de la imprenta, cesarán las 
commociones que tanto afligen á loa que apetecemos de 
corazon Ia union y la concordia. 

Yo creo haber dado pruebas de sentir10 asi, y lo digo 
BII público sin temor de que nadie me desmienta. V. M. 
en lo demás har8 lo que le parezca, que espero será lo 
más justo. 

El Sr, R AM08 IDE ARISPE: Señor, los papeles que 
3s acaban de lear acreditan con mucha satisfaccion mia 
haber acertado an asegurar 6 V. M. ser incompatible con 
!a ilustracion del virey D. Francisco Venegae el oponerse 
5 la ley de la libertad de imprenta. V. M. ha oido su alla- 
namiento, y la delicadeza con que en un modo apenaa 
soncebible indica como causa de su suspension la muerte 
le uno de los vocales de 1s Junta de Censura. Pudo haber 
3quivocacion en tal concepto; mas no la puede haber en 
V. M., y es de decirse que la Junta pudo haberse forma- 
io, y debe formerae de cuatro y aun de menos indiví- 
au08. 

Aunque los Sres. Xendiola y Terán han contestado á 
.as dificultades insinuadas, como autor de la proposicion 
ne extenderé algo más hasta convertir Q mi favor las 
arincipales de ellas. Yo no sé , Señor, por qué especie de 
atalidsd he observado desde que tengo el honor de estar 
,n este augusto Congreso, que en los asuntos más inte- 
*esantes á América, se sigue muchas veces una conducta 
Bxtraordinaria B la de la mayoría, muy notable, de los vo- 
;os de sus representantes: conducta que, en mi opinion, 
Ia influido en contra de la América, como influirá la re- 
3oIucion que hoy se tome sobre mi proposicion, si fuere 
:ontraria á su tenor. ELla es de tal naturaleza, que ni aun 
iiscusion admite; pero desgraciadamente ha haliado has- 
;a contradiccion. Que no se ha puesto en ejecucion en el 
wino de Méjico la ley de la libertad de imprenta, es una 
verdad indudable; la indican esos papeles, la acreditan 
os impresos venidos de 8116, en que se ve haber precedi- 
lo B 8u impreeion licencia, y lo afirmo yo que tango car- 
;a de un comerciante juicioso, y tambien muchos Dipu- 
;ados de Am6rica que no ssbemos mentir, y que tenemos 
lerocho 5 ser creidos; donde se ha dado fé en semejantes 
:asos á un Diputado europeo, icómo es que hay valor para 
ludae, y exigir pruebas m&v auténticas? El virey, por su 
?afte, estb pronto 6 cumplir la ley segun sa carta; la ley 
10 se habie cumplido despues de muchos meses; luego es 
?or la causa que en ella se indica, y que no aonsta estar 
rencida; de suerte que esa carta, al paso que pone á cu- 
lierto al vírey, es prueba de no estar cumplida la ley en 
manto envuelve la causa de EU suspenaion aun no re- 
novida. 

Las circunetancias en que ae halla el reino de Méjico, 
.as facultades extraordinarias que el Gobierno habrá da- 
lo al virey.. . De estos como principios ha formado argu- 
mento para su oposicion el Sr. D. José Martinez. Yo, con- 
kstando d lo segundo , muerdo 6 V. M. que el %nsejo 
ie Regencia ha informado no constar en 1s Seeret&s de] 



Despacho haberse dado otra facultad extraordinaria a 
virey que la ha de ampliar la gracia de tributos; y si pos 
tcriormente SB le han concedido otras por el Gobierno 
todas ellas no pueden alcanzar á suspender las leyes ge- 
nerales ain acuerdo del Poder legislativo, y jamás habri 
circunstancias, como no las ha habido en paises libres, 
que presenten conveniencia en suspender la ley de la li- 
bertad de imprenta: tal cosa seria la reseña de Ia tiranía. 

En cuanto 6 las circunsttlncias de Méjico, voy á con- 
vertirlas á favor de mi intento. Para no extenderme mu- 
cho, me aontraigo Q hacer comparaeion de las circuns- 
tancias de la Península con las en que se halla Méjico. 
Gaerrn aqui, guerrs desgraciada alié. i Pero de cuán di- 
ferent.e naturaleza ! La de la Peuínsu!A es tan justa, que 
no ha podido toda la sagacidad de Napoleon y sus agen- 
tes, que son tantos y están sin duda aún dentro de los 
muros de Cádiz, hacer que un pueblo, ni un solo español, 
se haya equivocado en conocer su justicia. No así ea MG- 
jico, donde SB ha podido presentar como perdida á la Es- 
paña, y hacer creer con mucha facilidad á los pueblos 
que iban á sufrir igual suerte, suerte á que jamás se su- 
jetar6n. Y en tales desgraciadas circunstancias, ihal 
quien dude ser importantísimo que los muy fieles mejica- 
nos sepan la existencia de España, el valor de sus hijos, 
los trabajos de V. M. para constituir la Nacion, el acierto 
con que acaba de poner á la frente del Gobierno cinco de 
sus m& dignos hijos? iHabrá política que no conozca la 
conveniencia en ilustrarlos sobre estos puntos importan- 
tes, y la necesidad que hay de conocer V. M. y todos los 
agentes del Gobierno la verdadera opinion ds ~+co? 
Pues el rworta único para lograr eatas Ventajas, incom- 
psrables con algunos males que pudieran resultar, es la 
‘libertad de la imprenta; y no concederla ü X’&jico, es 
querer no tranqu!lizar!o, sino esclavisario, tiranizarlo, 
ideas muy distantes da1 8nimo de V. M. Estas circuns- 
tancias en que se halla Méjico no producen sino fantas- 
mas de espacie más débil Que las que han aparecido en 
Cldiz, y aun en este mismo Congreso, el mes da Junio; 
todas se disuelven con un leve soplo de justicia. 

Grande cosa es hacer leyes justas y sábias, pero en 
mayor eI wstenerlas y hacer que ae. ejecuten, y nada ae 
habria adelantado con su srtncion si se hubiera de dejar á 
la voluntad de las autoridades constituidaa únicamente 
para sn cumplimiento el ejecutarlas 6 no. La moderacion 
tan propia de los americanos me hace prescindir de bus- 
car más la causa de la suspension tan dilatada de la ley 
de la imprenta en Méjiao, en cnyo caso, sin temor (que 
no lo conozco en materias de justicia) , haria reflexiones 
legales más fundadas que las que alguna vez se han insi- 
nuado en este Congreso cen Felacion al Mini&ro de Gra- 
cia y Justicia. HagaV. M. aon brazo fuerte Cumplir Ias 
leyes, 6 no las dicte. 

V. M. tiene.proclamada la igualdad de derechos entre 
los españoles, europeos y americanos. EI! aquellos Por el 
nso libre de la prenm pueden ilustrarse 6 ilustra? 6 V. Pd., 
al Gobierno 7 todos sus agentes ; si pueden criticar res- 
petuoswmmzlte la donducta política del Congre80, de la 
J&gmcia 3 todo funcionario público, sosteniendo asf suS 
derechos J contrapesando la autoridad de todos, este mis- 
mo poder y libertad se debe de justicia 6 lOS mejicanos; 
y el negarlo sería un escándalo, y muy indecoroso 6 V. Me, 
tanto más, cnank qUB la libertad de la prensa esti pnes- 
4a: bajo la proteccion de larr Cbrtes y sancionade en la 
Conatitncion. Por úkimo, S&or, recaerdo d V. M. ~1 em- 
peño que contra mi opinien se tuvo en aprob@r 61 ar- 
tfculo de la Constituoion en que se prahibe hwer en ella 
Ja más leve alteraeioa hast pasãduo o&o dos. NO BOi- 

ba esa Constitucion tan pronto el más funesto golpe de 
IBWO de SU hacedor. Siga V. M. la justicia, que es la que 
hace ftilices á las naciones, J en consecuencia, sírvase 
aprobar mi proposicion, en que nada se aventura. B 

Púsose á votacion la proposicion, y quedo aprobada. 

Se Ieyd el parte original en que el brigadier D. José 
Manuel de Goyeneche, general del ejército nacional en el 
alto Perú, daba parte al Congreso de la batalla que en la 
mañana de 20 de Junio prkimo pasado did ea las iIanu- 
ras de Guaqui, donde fueron derrotados los rwoltosos con 
pérdida de toda su artillería y municiones. 

Acompaõaba copia del manifiesto que dirigió 6 las 
provincias del Rio de la Plata, dando cneuta igua!mente 
del actual estado de ellas, hasta la imperisl vi!Ia del Po- 
tosí. 

Continuando la discusion sobre el srt. 253 dè la Cons. 
titucion, dijo 

El Sr. CREUS: Señor, yo no puado apattarme de lo 
Iue manifesté cuando se discutia el artículo. He oido va- 
!ias razones de los que aprueban el dictámen de Ta comi- 
iion, que á mi entender confirman mi modo de pensar. Si 
a justicia en la decision pende, no del número, sino de 
a rectitud y cualidades del juez; si 6 todo litigante se le 
obliga B acudir en primera instancia al juez ordinario, no 
ntiendo por qué la sentencia de est.e juez no ha de for- 
nar estado, y por lo mismo por qué su sentencia y otra 
onforme del Tribunal Superior no deba fenecer el pleito. 
ri dos sent,encias de dicho tribunal, conformes, causan 
jecutoria, y no se quieron más que tres sentencias cuan- 
o la última revocase las primeras y debicìse ejecutoriar- 
e, se dejeria á una de las partes sin el derecho de supli- 
acion, Io qrte es grave inconveniente. Me parece, pues, 
ae debe decirse que dos sentencias conformes fenezcan 
odo pleito. 

El Sr. AN$LP: Señor, la materia de que trata el ar- 
ículo que ahora discutimos, se ha hecho problem6tica sin 
erlo en mi concepto. Siempre que se ha tratado de los 
érminos en que la comision presenta su dictámen, y de la 
octrina en que lo apoya, no he podido menos de oponer- 
le & 19, porque lo juzgo contrario á la razon y B la jus- 
icia de los litigantes, y 6 los verdaderos principios de 
uestra legislacion. Los señores que han perorado en fa- 
or del artículo en el modo quí está concebido, han tra- 
ado de manifestar su absoluta conformidad c41.1 nuestras 
jyes, g tin se ha querido probar que no hay ley alguna 
n nuestros Código8 por la que se autoricen más de tres 
lstuncias. He sentado por principio de mi oposicien al 
rtículo, que la doctrina que contiene e9 cbntiária 6 la 
Bzon natural, á la justicia de IOS litigantes, y á los ver- 
aderos pri&pios de nuestra legisladon. Contnrria á la 
azon natural, porque esta dicta que dos que litigan una 
osa sean igualmente atendidos, J que entrambos gocen 
e 10s mismos beneficios, como, por ejemplo, si por dere- 
ho natural se permite la apelacion, este benefi&o deben 
merlo ambos litigantes, 10 que nO se verificaria si se ad- 
litiese la doctrina del artículo. Contraria á la justicia de 
w litigantes: esta consiste en darle 4 cada uno lo que 
s suyo, y en c’dan’to sea posibls, es preciso hacer palpa- 
Ie d los litigantes la justicia 6 injtisdcia de la causa. Es 
reciso, en cuanto sea posible, remover todas las dudas, 
hasta eI mfnimo escrúpulo que pueda tener la parte que 
g rrfdo conadn8dsl Ultimambnte, 88 pr0af80 dar tbi p0f.f~ 
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á la seatencir que ha de ejee@oriarse, que la parte oon- 
tra quien recae eaté asegurada de que se ha administrado 
justicia; pero nada de esto se vsri5ca en el sistema de la 
comiaion, pues que propone que la tercera sentencia rs- 
vocstoris de las dos primeras canse ejecutoria, dándose 
con ella por terminado el negocio. Ultimamente, contra- 
ría & los verdaderos principios de nuestra legislacion. La 
ley 25, título XXtII de la Partida 3.‘, que en mi oon- 
eepto debe reputarse por fundamental es la materia que 
ss discute, es enteramente opuesta al articulo de la oomi. 
sion, como puede verae por las siguientes palabras de la 
ley: doa vetea se puede borne alzar de un mesmo juicio 
que ses dado contra él su rason de alguna cosa, 6 de sl- 
gan fecho; mas si despaes fueren confirmados estos dos 
juicios por el judgador del alzada, no se paede alzar la tsr- 
esra vegada la ~srte contra quien fué dada la sentencia: 
ca knsmos que1 pleito que es juzgad0 et esmerado por 
tres sentencias es derscho; et que grave cosa seria haber 
homa i espsrar sobre una mesma cosa la caarta sentsn- 
eia. Mss si por aventura el juez del alzada revocase les 
dos jqieios primeros diciendo que POE fueron dados dere- 
chamente, entonces bien se paede alzar la parte contra 
qaien revocase los juicioska Esta ley tan terminante y tan 
justa en mi concepto, abrsza todos 108 principios que he 
sentado, y óbvis todas las dicultades que pueden ocur- 
rir. AJ legislador le parecib contrario 6 la rason que per- 
mitiéndose á la una parte apelar hssta dos veces, no se 
le permitiese 6 la otrs apelar eiquisra una vez. Le psre- 
ci tambisn injasto en mi concepto, que habiendo obtsni- 
do Pedro dos zentenoias á BU favor, una tercera dada B 
favor de Juan fuese bsstants para revocar las dos ante- 
riores, J produoir por ella sola ejecutoria. Aunque lss pa- 
labr& de esta ley no necesitan interpretscion, sin embar- 
go, si se commltsse á la rszon que tuvo el legislador, ha- 
Ilrríamos que no faé otra que el favorecer á las partes con 
la igualdad, J apurar la verdsd de la cosa en términos 
que los litigantes qusdasen satisfechos de que se les ha- 
bia administrado justicia. Ahora bien: cotejemos el espí- 
ritu de ests ley con la que se trata de ssncionar. En la 
primera se permite d las dos partee apehw, y en ja segun- 
da no ae permite, de que resulta una dssigusldad tan no- 
table, que ella sola me retrae de aprobar el artículo. Di- 
ce la comision que todo negocio se dé por terminado con 
tres in@anoias y tres sentencias, de que se siguen los dos 
Inconvenientes suanoiados. Primero, que B Pedro, que ha 
sido condénado en el tribunal inferior, se le permite aps- 
lsr al tribunal territorial 6 colegiado, y condenado por 
6ste, se le permite apelar segunda vez al mismo tribunal 
en d@tinta Sala, por la .razan de ías tres instancias que 
permite la comision; pero si en la tercera instanaia obtu- 
viese Pedro sentencia favorable .coatra Juan, no podr& és- 

te a@r de aquella sentsncia, ~in embargo de ser única 
contra él, io que en mi concepto envuelve una notoria in- 
justicia. Para obviar á todos los inconvenientes, dise la 
comision que en la tercera instancia sea msyor el núme- 
ro de jueces; pero adem&s de que esto nada salva la in- 
jwtioia que se hace á Juan en no permitirle apelar jamás, 
esta tercera sentencia podr6 tener tal caricter de autori- 
dad y verdad, que comparada con hrs dos anteriores nc 
deje motivo d las partes pam deseorUlar de su jasticia; 
además de que el tribunal no reune en sí la calidad dr 
Sf 

l? 
Supremo. Dics la eomision qÚe de otro modo ss hacen 

in erminables los pleitos; si esta razoa convenciese, de- 
bsria decirse que todos los pleitos se terminasen coa uas 
fmntsneia. 

El legislador nO aO10 dsbs proeurar abreviar los plei- 
pa, srigo 998 6sb8 tw deckbn eop~k Insjor jtzoticia poai? 

de; debe disponer loa juicios de modo que sín ser ettraor- 
linariamente costosos á los litigantes, los aqniete con el 
illo que pone término 4 la contieuda. V. Id. ha consul- 
,ado su5cientements al interés de loa litigantes, dispo- 
Gendo que todos los juicios se tsrminen en las provincias 
bespectivss; pero V. hl. debe ahora consultar á la jasti- 
tis de los litigantes, ordenando los juidoe de modo que 
amáe les pueda quedar descon5anza 6 esorúpulo de que 
LO se les ha adoìinistrado justicia. Es demasiado ssgrada 
a propiedsd de los bienes psra qae el ciudadano no la 
Gerda sino por el rigor de la justicia. A mí me pareaia 
luo para evitar todos los inconvenientes que se ofrecen 
le adoptar el artícalo que presenta la comieion, y con5r- 
narnoa en parte con la ley de Partida arriba citada, se 
todria decir: (Que todo negosio, aualquiera que sea BU 
rarantia; quedará terminado con dos sentencias eonfor- 
nss del tribunal tsrritorlal, dejando á las leyes el detsr- 
ninar los negocios en que sin necesidad de estas dos sen- 
encias ss causar& ejs0atoria.s De ssts modo se logra dar 
i loa juicios toda ls autoridad nseesaria, y se oonsulta i 
a justioia de las parteesin notable aumento de gastos. La 
iltima parte del artículo irroga perjuicios todavía mayoces 
i las partee. Cuando ae trató la primera vez del articulo 
os expuss, por lo eaal omito ahora reproducir las razo- 
ies de entonces; solo sí deseo que no se pierda de vista la 
ey 13, titulo XXII, Partida 3.‘, en le que se espresrp 
.os oaso8 en que un juicio, despues de Bjecatoriado, pue- 
le abrirse de nuevo. En vista de Mo, me opongo for- 
nalments á todo el contenido del artículo que presenta la 
:omision, y en oaso de no aprobarse, sustituyo: primero, 
que todo nego&, cualquiera que ses sn cuantía, se dé 
?or fe,neoido con dos sentencias conformes del tribunal 
territorial 6 colegisrìo, dejando á Iss leyes el detsrmiarr 
a clase de negocios en que sin necesidad de las dos sen- 
;enciae conformes del tribunal colegiado, se den por. fe- 
ascidos. 

Segundo. Que en donde dice ay no podr& volverse é 
rbrir por ningun pretesto,, se diga: Bino sn los ussos qne 
!eÍíalen lss leyes, y coa las prevenciones que lss mismas 
btsrminsn. s 

El.Sr. DUEÑAS: Dijo muy bien el Sr. Anér que sa- 
3er la6 leyes, no es desorar sus palabras, sino profazidi- 
zar y entender BU espíritu; y por esto cuaudo hablé ya 
)tra vez sobre esto materia, manifesti e& conforme ha: 
>ia estado B mi psrecer la comision eorr nuestras leyes, 
proponiendo que tres sentencias deflnitivss determinen y 
fenezcan irremisiblemente los litigios. Eets es el espfritu 
y la verdadera inteligencia que se debe dsr 4 las leyes de 
Partida y Recopiladas, y esta es ea la priotics en lo,ge- 
neral de loa tribunales de España; por msaera, que,cuan- 
do se presente, como ahora, alguua ley aislada que. pa- 
rezca exigir para todos los pleitos más de tres sentenoias, 
deberá confrontarse con la historia de nuestros juzgados, 
teniendo 6 la vista el órden que se observaba en las alza- 
das por aquellos tiempoe, en que ss intsrponian de un 
juez 6 otro igual, 6 para ante el mayoral de la tierra, 6 
el oabildo, con las variaciones que se han observado tam- 
bien sobre este psnto en algunos tribunsles superiores; 
mss para la cuestion del dia basta decirque sn dosgene- 
ralmente se ha observado que no haya mós de dos senten- 

cias que llamamos de a&a y de c&#a. De. esta pr&&s 
88 desentiende el Sr. Anér cuando entra 6 exsminsr,qu$ 
ss lo que deba ahora sstablecerss, prsseindisndo de19 que 
se halle establecido; y tomando por principio que ls jus? 
tioia debe dar B cada uno lo qae sea suyo, in5srs qus gl 
intsr&s de la socisdsd sobre ests materia es que laa, ieyss 
coxmedan 5 108 lit@otqe Mas 1~ ~Bg.;QQe. eeqo 
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newarias para que los jaeces demarquen escrupulosa y 
detenidame& lo que B cada uno pertenece. Yo, sonvi- 
niendo con el mismo principio, creo que el Verdadero in- 
terés de la sociedad 8s que 10s litigantes tengan el tiempo 
su5ciente para aclarar sns derechos, y esto pueden ha- 
cerlo en tres instancias, y nada mBs: aporque grave 00618 
seria, como dice una ley de Partida, haber de esperar so- 
bre un mismo pleito la cuarta instancia. > Si para que los 
jueaes pesaseu escrupulosamente, como en una balanza 
para diamantes, que dijo el Sr. Dou, lo que pertenecia á 
eads uno de los litigantes, se hubiera de conceder á estos 
otras instancias posteriores, vendria d suceder que por el 
deseo de que ninguno perdiese la más pequeña parte, 
vendrian ambas partea á perder el todo, porque la cosa 
litigiosa se consumiria en los gastos del pleito, como aho- 
ra sucede muchas veces. 

Ya dijo el Sr. Giraldo que loa pleitos son eternos en 
los tribunales eclesiisticos, porque en ellos se requieren 
tres eentencias conformes de toda conformidad. &Y puede 
decirse que sea interés de la sociedad que duren tanto los 
pleitoa? Pues que sean dos conformes de tribunal supe- 
rior, que en esto no p;lede haber inconveniente, dice el 
Sr. Aaér. Es cierto que así se practica en Cataluña; pero 
yo creo que aquella misma pr&ios ‘prueba la opinion de 
que haya solo tres instancias, y que de generalizarse se 
eeguirian graves inconvenientes y perjuicios. En el tri- 
bunal ruperior de aquella provincia, si la sentencia de re- 
vista es conflrmatoría de la de airta, ya no se admite más 
instancia, porque hay dos sentencias conformes de tribn- 
nal superior ; pero si la de mista fuese revocatoria, ae 
suplica y llaman d este grado ~crcsrrr inrtus&; y nómbra- 
(10 así, porque suponen los autores prácticos de aquella 
provincia que la sentencia definitiva del inferior no causa 
inrtawixs, que es lo mismo que deoir que la sentencia del 
inferior nada vale, y que los litigantes perdieron en su 
juzgado el tiempo y el dinero: de manera que pasan alli 
por este grave inconveniente, y sufren eate perjuicio por 
tal de sostener sus dos sentencias conformes del tribunal 
superior, y hacerlas compatible con el principio que re- 
conocen de que tres instancias y tres sentencias defkti- 
vas aw8n ejecutoria. 

Ademis del Inconveniente que acabo de indiaar, re- 
sultarian otros. Para que haya dos sentencias conformes 
d8 tribunal superior, han de pronunciarse por lo menos 
tres en el mismo tribunsl de la provincia, porque los plei- 
tos deben fenecerse dentro de ella, segun establece la 
Constitucion: ella manda tambien que los magistrados que 
fallaren el pleito en ci& no puedan sentewiarle en re- 

vista: laego si s8 diese otra instancia en el mismo tribu- 
nal, los jueces de ésta deberian tambien ser distintos de 
aquellos que habian fallado en oirta y woislo. Por manera 
que en la menor de las Audieneias habria de haber tres 
Salas completas para los negocios civiles, sin contar con 
los que habian de fallar en los criminales. 

Y un número tan excesivo de ministros, jno seria un 
grave perjuicio 6 la sociedad? El artículo de la Conatitu- 
CiOu que dice sean siete á lo menos loa ministros de las 
Audiencias, deberia decir sean 15 á lo menos. 

Matemáticamente pudiera demostrarse tambien otro 
inoOnVeni8nte. En Ios tribunales Superiores se fenecen 
ahora con dos sentencias los pleitos, y para llevarlos 8 
este tiltimo término s8 emplean en @da la provincia 2.000 
curiales, por ejemplo; luego si se diesen tres sentencias 
en el tribunal superior, 88 empleariau 3.000. Lo mismo 
puede decirse del tiempo y del dinero que cousumen los 
pleitos. iY es pOSib18 que siendo ahora tan excesivo el 
número de curiales, y tantas las familias arruinadas por 
108 pleitos, y tanto el tiempo que estos quitan 6 ocupa- 
cionee útilee, se hayan de aumentar ea una tercera parte 
nada más que por satisfacer la terquedad de los liti- 
gantes? 

Ultimamente, los litigantes que pierdan nunca queda- 
rian contentos ni con cuatro instancias ni con 40; y si 
no, dígaseme de buena fé si los litigantes que pierden en 
los tribunales eclesiásticos, ó en el principado de Catalu- 
ña, quedan más tranquilos despues de haber sufrido más 
sentenaias, Yo estoy convencido de la sabiduría’ del ar- 
tículo en cuestion, y creo que si se variase en los térmi- 
nos que quiere el Sr. Anér, reaultarian loa males que te- 
me da su aprobacion: por tanto, me conformo con él eu 
todaa sus partes. 

Suspendida esta discasion, se ley6 una representacion 
del Sr. Oetolaza , quien presentando un impreso titulado 
uRespuesta al apologista de todos los juramentados, Don 
Juan Madrid Dávila, l pedia que se mandas8 agregar 4 las 
Actas el impreso, 6 insertar en el Diario de Cdrtss la aú- 
plica; pero habiéndose opuesto los Sres. Calatrava, Valle 
y Gallego, declaró el Congreso que no había lugar 6 de- 
liberar eobre este aSUnto; y se leVaut6 la sesion pública, 
previniendo el Sr. Presidente que no la habria el día si- 
guiente por ocuparse el Coogreso en la continuscion del 
nombramiento de consejeros de Estado. 
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